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rara' vez un niño puede robar antes de
los seis años, aunque tenga hambre.

Los comerciantes afirman que, varón o
mujer, antes de los doce años no es "mer­
cancía de trabajo" vendible, y el costo de
mantenimiento hasta entonces habría su­
bido a varias veces más que su precio en
el mercado de la desocupación. La propo­
sición de Swift, asesorado por un norte­
americano muy entendido en la materia,
es ésta:

Un niño sano y bien nutrido, al año es
manjar delicioso, sea estofado, asado, hor_
neado o hervido, fricasé o guisado. Dejan­
do para cría una cuarta parte de los naci­
dos, como se hace con lanares, vacunos y
porcinos, tendremos cien mil criaturas
para ofrecer en venta. Esto merece un
examen más detenido. Al l1egar al mun­
do, un niño pesa unas doce libras; al año,
si se lo alimenta bien, veintiocho. Se pue­
de proveer al mercado durante todo el
aiio, aunque es preferible hacerlo en e!
mes de marzo. Si alimentarlo y vestirlo
ha costado dos chelines, ¿qué cabal1ero no
dará diez por él? Y si e! comprador desea
obtener economías, si es ahorrativo, pue­
de desollar al niño que adquiera, y con la
piel hacer guantes para las damas y cal­
zado de verano para los cabal1eros. Una
objeción aparece ahora: ¿y el abasteci­
miento? N o habrá inconvenientes en ha­
l1ar mataderos en Dublín, y puede asegu­
rarse a los carniceros un abasto regular
y constante. Aunque mejor sería aderezar
al niño cuando aún está caliente de! cu­
chil1o, como hacemos -dice el autor­
con los lechones. Un verdadero amante de
su país, del progreso y de la buena mesa
-tales los ingleses y escoceses- hal1ará
por sí otros refinamientos al proyecto; ya
se verá. En cuanto a la carne de edulto
-posible competencia- no se espere sa­
car provecho; como la de los escolares
que hacen ejercicio todo e! día, es dura.

A este plan, expuesto en sus lineas fun­
damentales, siguen luego consideraciones
de carácter político y, sin duda, satírico
que afean la elegancia y sencil1ez del pro­
yecto. Aparte esa intempestiva digresión,
desde el punto de vista de la Economía
pura es una concepción estupenda y fácil­
mente realizable. Además es malthusiano,
eutanásico, bancario, mercantil, demográ­
fico y resuelve, por añadidura, los proble­
mas fastidiosos de la superpoblación y de
la desocupación. Una maravilla por doñ­
c1equiera que se lo mire, sensiblerías apar­
te. Sólo pueden oponérsele reparos de
menor cuantia y extraños, en definitiva,
al planteo científico, como ser: si todas
las madres entendieran aritmética y con­
tabilidad por partida doble, indispensables
para aceptar de plano el negocio; si los
caballeros y las damas de paladar grosero
preferirán el cristianito al lechón, y otras
fruslerías por el estilo. Esa sentimentali­
dad es lo que echó a perder la Economía
de Marx, quien, después de haber averi­
guado qué es la mercancía, qué el trabajo
humano asalariado, qué el jornal que se
paga por él en el mercado de la oferta y
la demanda, y qué las ganancias, salió con
que era inicua la explotación de! asalaria­
do, como si eso tuviera algo que ver con
la ecuación M-D-M. Por confundir las
esferas de acción de las fuerzas sociales
en juego, se han producido muchos corto­
circuitos. Así, también, en los problemas
de Derecho Público y de Enseñanza Su­
perior, que se han enredado con otros de
moral, historia, ciencias sociales, y hasta
con ideas religiosas, obstando a los gober-
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la menuicidad, y que pierden los hijos en
cuanto éstos alcanzan edad de robar o de
irse a otro país. Todo el mundo sabe que
es agobiador e! número de hijos de que
se cargan esas infelices, pero embarullan
el problema y no le hallan solución. Swift
ha cavilado como economista y cama ir­
landés en ese problema muchos años, y
al fin halló que los planes excogitados
hasta ese momento por los especialistas,
se basaban en cálculos erróneos. También
las madres calculaban mal. Los términos
reales del problema son éstos: el niño re­
cién nacido no origina gastos; durante el
primer año no cuesta más de dos chelines,
y es a esta edad cuando se debe disponer
de ellos para evitar que ios padres ten­
gan que seguir alimentándolos y vistién··
dolos. Pues lo cierto es que muchas ma­
(Ires matan sin necesidad apremiante a
sus hijos, y no los aprove~han. Si se calcu­
la que en el Reino Unido habrá alrededor
de mil1ón y medio de habitantes, de los
cuales unas doscientas mil parejas en edad
núbil; y si se descuentan treinta mil que
pueden sostener a sus hijos, quedarán
ciento' setenta mil madres para socorrer.
Término medio, nacen ciento veinte mil
niños al año de padres pobres; ¿cómo
criarlos? Tal como marchan de mal las
cosas, no se les puede emplear en fábri­
cas ni en huertas, y ya no se construyen
casas ni se labra la tierra. Por otra parte,

cias. La tesis es, como 10 indica el título,
encontrar el procedimiento más eficaz,
simple y racional para evitar la: miseria
en las familias prolíficas. Swift es un tec­
nólogo puro, como Taylor, y es preciso
comprenderlo antes de refutarlo. Dice
que da pena, al que viaja por Irlanda, ver
tantas mujeres pidiendo limosna, cargadas
can sus críos. Son madres que no tienen
tiempo para dedicarse a otra tarea que

PLAN SWIFT PARA REMEDIAR
LA

U
NA DE LAS OBIL"'S más sensatas que
conozcO sobre Economía Política,
es el ensayo de J~n.~thán Sw.ift tit\l­

lado: "Modesta proposlclOn para ImpedIr
que los niños de los irlandes~s pobres sean
una carga para sus progemtores o p.a~a

su país, y para hacer de e.J!?s un beneftclo
público" (1729). Se antlct.P~ en muchos
años a la inquietud de los fllan~r?po~ <}ue,
afiliados o no a las escuelas flSlOcrattcas
y socialistas de fines de!. siglo XVIII y ~o­
mienzos de! XIX, se aplIcaron a estudIar
las leyes de la producci~n y di~t~'i~)Ución
de la riqueza en las nacIOnes clv¡Jl~adas.
Sin embargo, nadie hasta muy recIente­
mente alcanzó la objetividad científica del
precursor. N'o se c?loca a Swift :nt~e los
que dieron los prImeros pasos mClertos
por la senda de la Economía ni 10 n~en­
cionan los ulteriores maestros de las cIen­
cias económicas. Esta injusticia me parece
que se debe a tres razones: a que fue. ex­
cesivamente audaz, a que tuvo demasIado
sentido común y a que escribía en buena
prosa. y por si fuera poco, tenía ~o~unda
imaginación (es el autor ?e Los viajes de
Gulliver), facultad negattva en los pelda­
ños más bajos de la investigación. Sobre
todo era excelente observador; implaca­
ble ~rítico de lo que más tarde se acuña­
ría en frase lapidaria como "la injusticia
social". Para evitarla ¿qué mejor que
combatirla a ultranza, despiadadamente?
El exceso de sensibilidad y de bondad es
causa motriz de esa injusticia. La gente
piadosa lo sabe bien.

Se propuso Swift como todo autor de­
cente, además de idóneo, fustigar los atro­
pellos que el poderoso comete con el dé­
bil, el rico con el pobre, el instruido con
el ignorante, y fracasó estentóreamente.
No porque fuera hombre piadoso, pues
era frío y razonador, y no estaba afiliado
a ninguna secta religiosa o política. Ni
"oci feraba, ni invocaba los derechos con­
culcados o los preceptos cristianos pa ra
hacer saltar por los aires la estructura del
Estado capitalista. Jamás se propuso esa
barbaridad; sencillamente quiso paliar la
miseria de los irlandeses. No obstante, a
mi juicio, y acaso sin habérselo propnestfl
él, Swift ha hecho con ese ensayo más
que muchos tratadistas con obras en va­
rios tomos sobre el capital. la propiedad
privada, los robos legales que genera, en­
tre ellos la pluvalía, y las monografías so­
bre moneda, créditos o salarios. A mí, al
menos, nada me ha indignado tanto. Y es
que en el fondo no son esos problemas
otros que los de moral, humanidad, civi­
lidad, como lo entendieron ya los anti­
guos. Swi ft no era un dogmático ni un
catedrático. Escribía por el placer de ha­
cerlo -naturalmente- y por imperativos
de conciencia, por deberes categóricos. N o
aspiró a dar su nombre a una tesis, ni
dejó, como Rousseau o James Mili, un
documento para ser utilizado en la cons­
trucción de un sistema político o econó­
mico. Su ensayo plantea, con esa forma
clara de razonar de los filósofos y los
físicos del siglo XVIII, el problema de la
Economía como tal -producción, comer­
cio yconsumo-, desvinculado de toda re­
lación, y menos conexión, con otros fenó­
menos como ser políticos, financieros, re­
ligiosos, éticos, sentimentales, 'etc., que
han dado lugar a la organización del saber
técnico correspondiente en sendas cien-
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"quedarán ciell/o se/ellta Inil lIladl'es pUI'a socorrer"

nantes y maestros el poder aplicar los me­
jores y más expeditivos métodos para
gobernar sin oposición y para enseñar sin
huelgas.

Claro; como dijo un gran economista,
creo que sueco, cuando un genio encuen-

orientado en algunos países y sobre todo
en Estado nidos como i se tratase de
una serie de ramas aisladas, uficientes
por si mismas y con raices propias. Las
consecuencias son evidentes. Un típico in­
geniero o técnico, producto de este si te­
ma, muy ra ra vez podrá llegar a ser un
hombre culto aunque haya cursado varios
años en la universidad. En este ca o el
apelativo ciellt·ífico que en su sentido má
alto entraña esa educación superior re­
sulta presuntuo o.

Es decir que la formación de hombres
cOlllpletos, objetivo necesario de cualquier
sistema educativo, ha de partir de una
base común de ólidos estudios humanís­
ticos. Es con ven¡ente repeti rlo porque
Illucha gente se olvida frecuentemente de
ello. Y para conseguirlo no hay otro me­
dio CJue la lectura selecta e intensa de los
libros que los siglos han ido seleccionan­
do por contener, destiladas, las esencias
culturales y humanas; por encima de fe­
chas, fronteras y de deficiencias exteriores
y accesorias. Así la importancia de la li­
teratura, en su más amplio sentido, es
evidente y no necesitaría panegíricos si
no hubiel-a quien irresponsablemente saca
estas cosas de quicio. Y todo 10 relativo
a su enseñanza cleberá por tanto fiRurar
en lugar destacado siempre que se hable
del proceso educativo total.

El primer paso, y problema impor­
tante, es el de la enseñanza de la lectura.
Aprender a leer; a leer bien, se entiende.
Porque mucha gente, valga el lugar co­
mún, no sabe leer aunque sea capaz de
leer. Y también en este sentido se puede
llama r analfabeto no sólo a quien no ha
recibido la instrucción elemental en el ar­
te de la lectura. sino también al CJue, sa­
biendo leer. no lee. El resultado es el mis­
mo y tan ignorante es uno como el otro.

Por lo que la enseñanza de la literatura
está íntimamente unida a la de la lectura
V comienza. o deben comenzar juntas. Y
ello es tan importante que cuando son se­
paradas en los pasos iniciales. en el.nece­
sario balbuceo de letras, palabras e Ideas,
luego es ya muy difícil unirlas de nuevo.

De aquí la extraordinaria importancia
que cobran los maestros de primera y se­
gunda enseñanza en este y en los otros
aspectos ele la educación. Una buena y
sólida 1abOl- en los cimientos facilita y
meio¡-a todo el trabajo posterior. La se­
lec~ión ele lecturas para nilios que comien­
zan a leer con soltura cobra así capital
importancia. Y todavía más cuando llega
el momento de iniciar al muchacho en la
lectura de las buenas obras literarias. Des­
de luego en la escuela secundaria los alum­
nos ya deben comenzar a leer a los Rran­
des autores. aunque. como es natural. se
les escape la mayor parte del contenido
humano y literario de su<; creaciones. Pe­
ro un buen maestro con entusiasmo. c1e­
el icación y competencia, puede hacer que
dichas lecturas les resulten agradables y
útiles en este importante y decisivo paso
dl'l proceso educativo.

~e ha discutido l11l1C!l1l la cO\ll'eniencia
l' eficacia de llevar a las clases ele adoles­
centes obras como el Quijotl' o J.lacbeth.
Se ha razonado en pro y en contra, pero
no cabe duda que un buen maestro puede
hacerlo con 'éxitoaul1qué la tarea está lIe"
na de obstáculos de todas· clases.. Una
acertada selección previa del material
acompañada de adecuada presentación y
de sincero entusiasmo y amor por parte
del maestro puede producir, y produce
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tu dios científicos lo cual es un evidente v
peligroso error de perspectiva. Ello es dé­
bido a que los problemas planteados por
los satélites rusos y la carrera de arma­
mentos, en sus repercusiones inmedíatas,
son de carácter científico. Pero el tronco
O base de la educación ha sido siempre, es
y continuará siendo, ese proteico conjun­
to de. disciplinas que se conocen con el
nonib're vago y general de letras o huma­
nidades. Y la única forma de abrirse ca­
mino, de recibir algo de luz aunque sea
cambiante y difusa en el doloroso proce­
so de intentar comprender y sentir las as­
piraciones, conquistas y fracasos huma­
nos es mediante el contacto de nuestra
mente 'y espiritu con un Shakespeare, un
Cervantes, un Dostoiewsky, un Toynbee
O incluso un Einstein. Con una aprecia.
ción muy superficial del problema educa.
tiro el estudio de las ciencias ha sido

tra la s'olución de un arduo problema, lo
toman por insano o por cronista del ex­
plorador Gulliver. 0, C01)10 dijo un no­
velista armenio del siglo XIV, cuando todo
está maduro para una cosecha abundan­
te, cae una granizada y arrasa la huerta.

ENSENAR

LITERATURA?
E S¿Q U E

A ASI TODO PROFESOR de literatura al
comenzar el curso ante la atención
expectante de un grupo de jóvenes

que le miran y escuchan, unos llenos de
curiosidad e interés y otros con indefini­
ble hermetismo se habrá hecho alguna vez
esta pregunta. Y más de uno. sinceramen­
te preocupado POl- la responsabilidad y
trascendencia de su misión, irá más lejos
añadiendo esta otra· reflexión: pero ...
¿ se puede enseíim' literatura?

Dichas preguntas surgen con fuerza al
comparar la literatura con otras discipli­
nas de estudio. En una clase de física, por
ejemplo, el problema desaparece. La ma­
teria a estudiar es algo concreto. El alum­
no desconoce una serie de hechos, fenó­
menos, leyes y relaciones que debe apren­
der en el curso. El aprendiza ie de todo
ello es un proceso claro, definido y limi­
tado. Cuando el libro de texto no basta
el profesor se limita a explicar el tema
con más amplitud o más claridad hasta
hacerlo comprensible. En este caso apren­
der es comprender en su sentido elemen­
tal, y la comprensión no es más que la
aprehensión de hechos, leyes y relaciones
previamente establecidos y en cierta for­
ma inmutables. Incluso cuando se trata
de hipótesis dicha aprehensión tiene las
mismas características que el estudio de
una ley ya establecida y demostrada. Ocu­
rre lo mismo con el estudio de cualquier
otra ciencia. Por eso la enseñanza de es­
tas materias no presenta graneles proble­
mas.

Pero cuando se habla de literatura. el
significado del verbo enseíiar es muy c1i~­

tinto. Porque no se trata esencialmente de
impartir conocimientos o de la comunica­
ción de conceptos intelectuales de existen­
cia previa y clara que hablan directamente
a la razón. Se trata de algo más y de ma­
yor trascendencia en la tata1 formación
del individuo.

Se habla ahora mucho de crisis de la
educación, pero en algunos países como
Estados Unidos existe la marcada ten­
dencia qe concretar dicha crisis a los es-


